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			Seis años atrás

			 

			Tal vez no apareciera. Tal vez Antonio Gallo había recapacitado y decidido abandonar su descabellado plan.

			Ivy McKellen, de diecinueve años, cambiaba el peso de un pie al otro, sola en las escaleras del Registro Civil al suroeste de Londres, tan incómoda como se sentía.

			Cuando Antonio se lo propuso por primera vez, estaba convencida de que bromeaba. ¿Casarse? ¿Él? ¿Con ella? ¿Una camarera? Tal vez la presión de su trabajo lo había trastornado.

			–Es sencillo, cara. Necesito una esposa para que mi abuelo me deje en paz.

			–Ni siquiera me conoces.

			–Precisamente por eso es perfecto.

			Con un padre ausente desde hacía cuatro años y una madre que llevaba dos en Mallorca saltando de novio en novio, Ivy no se consideraba experta en matrimonios funcionales, pero estaba bastante segura de que requerían algo de conocimiento mutuo.

			Era un jueves por la tarde en Affogato, la cafetería donde trabajaba en el centro de Londres. Las mesas estaban inquietantemente vacías, señal de que los pubs estarían a rebosar. Antonio, sin embargo, no se parecía a los ejecutivos habituales: tenía un enfoque y una determinación que la impresionaron.

			Al menos, hasta que los dirigió hacia ella.

			La encontró en un momento vulnerable, durante su descanso, y le ofreció una solución que beneficiaría a ambos. Ivy negó con la cabeza y se giró para marcharse, pero él la sujetó por la muñeca. Fue la primera vez que Antonio Gallo la tocó, y la sensación –una mezcla de calor inesperado y electricidad– la descolocó.

			–Por favor. Escúchame…

			Fue ese «por favor» lo que la convenció. Lo suficiente para escuchar una propuesta inimaginable: una suma que cambiaría su vida a cambio de casarse con él, todo porque su abuelo lo presionaba para que lo hiciera con su prima. Doscientas cincuenta mil libras.

			El corazón le dio un vuelco.

			–Una vez casados, no tendrás que volver a verme.

			Con ese dinero podría pagar la ayuda que Jamie necesitaba, dar la entrada de un apartamento, dejar de trabajar el tiempo suficiente para ir a la universidad. Podría respirar. Podría volver a soñar.

			En ese momento, Ivy escrutaba la calle sin darse cuenta de que contenía la respiración. Entre los transeúntes apresurados no distinguió al italiano alto y fornido que destacaría entre la multitud.

			Se alisó el encaje del vestido blanco de una tienda benéfica. No se parecía en nada a lo que llevaría una novia real, y desde luego no era para alguien como Antonio Gallo. Pero aquello no era una boda real, y se recordó a sí misma que no debía olvidarlo.

			Ivy nunca había fantaseado con vestidos blancos ni príncipes azules. Las devastadoras peleas de sus padres seguían atormentándola; el miedo a parecerse a su madre, a buscar amor en los lugares equivocados, era un freno insalvable. Había jurado no casarse nunca.

			Aun así, el temor a que Antonio no apareciera –a perder la oportunidad de ayudar a su hermano– la cubrió de sudor frío.

			Había sido ingenua al pensar que él aparecería.

			–¿Ivy?

			Se giró y lo encontró justo detrás. El alivio fue tan intenso que casi tropieza.

			El aroma de su loción, amaderada y cara, le llenó los sentidos. El viento agitaba su cabello oscuro y la solapa del traje a medida. Aun así, más que los signos de riqueza, era él lo que resultaba impactante: los ángulos marcados de sus pómulos, aquella boca sensual que contradecía la dureza de su carácter.

			Se sintió expuesta frente a su lujo, con un vestido de segunda mano y maquillaje sencillo, como si llevara menos protección que si no vistiera nada.

			–Tengo una reunión, así que… –Le señaló la entrada del Registro Civil.

			–Por supuesto –susurró ella, caminando a su lado.

			El registro era el más cercano a su domicilio, una decisión sensata hasta que Antonio apareció en aquella calle del sur de Londres, tan fuera de lugar como un diamante en el barro. Si él pensó algo al respecto, no lo expresó.

			Ivy sabía que Antonio no era un esnob. Nunca la había tratado con condescendencia ni intentado tocarla. Solo una vez, tras un incidente difícil con su hermano, le preguntó si estaba bien. Para su horror, admitió que no: Jamie tenía problemas y ella iba retrasada con el alquiler. No explicó más. Él entendió lo suficiente.

			–¿Tu jefe no puede ayudarte?

			Ella le explicó que, debido a su otro trabajo, no podía asumir más turnos.–¿Tienes dos trabajos?

			Tenía tres, pero no se lo dijo.

			Y entonces él le hizo la propuesta.

			Los zapatos de Antonio resonaron sobre las baldosas del Registro Civil mientras avanzaba con seguridad. Entró en la oficina correcta sin llamar y la presentó al abogado que había organizado todo y actuaría como testigo; el otro lo aportó el registrador.

			Aturdida, Ivy observó a Antonio pronunciar votos que no sentía, incómoda con la mentira, pero consciente de que aquel matrimonio cambiaría su vida y la de su hermano.

			–¿Acepta usted, Ivy Jean McKellen, a Antonio Andrea Gallo como su legítimo esposo? Amar, honrar y proteger. En la salud y en la enfermedad.

			Era algo insignificante. Antonio no esperaba que cumpliera los votos, y ella dudaba que él lo hiciera. Pero, por lo que ofrecía, parecía un precio pequeño. Al pronunciarlos –con intención de cumplirlos–, parte de la culpa que sentía se alivió.

			–Sí, acepto.

			–Han decidido prescindir de los anillos –dijo el oficiante. Ivy parpadeó; Antonio había sido claro desde el principio.

			«Es una firma en un papel. Nada más».

			

			–Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

			Antonio inclinó la cabeza. Sus labios apenas rozaron su mejilla, lo suficiente para que Ivy sintiera el calor de su cuerpo y el pulso latiéndole en la mandíbula antes de retirarse. Fue un gesto casto y definitivo.

			Se mordió el labio, abrumada por el deseo de que las cosas hubieran sido diferentes. De que aquella boda hubiera significado ser amada, protegida y honrada. Cerró el puño.

			No lo era. Pero les proporcionaría a Jamie y a ella lo que necesitaban, y eso tenía que bastar.

			Cinco minutos después, el coche de Antonio Gallo se lo llevó de vuelta al centro de Londres mientras doscientas cincuenta mil libras se transferían a su cuenta. Desde la acera, viendo alejarse el vehículo, Ivy llamó al centro de rehabilitación para reservar la plaza que salvaría la vida de su hermano.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Antonio Andrea Gallo caminaba con paso firme por una calle del suroeste de Londres hacia un edificio anodino de Wandsworth, invadido por una intensa sensación de déjà vu. Con el móvil pegado a la oreja y evaluando a cada transeúnte en busca de intenciones maliciosas, luchaba por no gritarle a su abogado.

			–Para eso te pago tus tarifas exorbitantes, Simon –gruñó.

			–Nunca había pasado antes –respondió el inglés con un tono de sincera disculpa. De no ser por la confusión evidente en su voz, Antonio habría sospechado que había aceptado algún soborno.

			–Pues está pasando ahora.

			–Es muy irregular, señor. Muy irregular. ¿Hay algo que no me haya contado?

			El visible esfuerzo que le suponía articular las palabras permitió a Antonio perdonarle la insinuación de que aquello pudiera ser culpa suya.

			–Te lo he contado todo.

			–Entonces, no entiendo por qué el juez Carmondy desestimó nuestra apelación. El divorcio debería haberse concedido antes de que el caso llegara a él.

			Habían luchado contra la citación con todas sus fuerzas, convencidos de que el juez cedería mucho antes en un asunto así. No lo había hecho. Por eso, a regañadientes y sin otra opción, Antonio estaba allí.

			–¿Qué quiere? ¿Dinero?

			–No. Y no intente ofrecerle nada. Los tribunales ingleses no funcionan como los que conoce –le advirtió Simon.

			–Todo el mundo quiere algo –replicó Antonio, hablando desde la experiencia.

			Miró su reloj. No tenía tiempo para aquello. Había volado al aeródromo privado más cercano esa misma mañana y debía volver a Italia esa misma tarde. Las consecuencias de la lectura del testamento de su abuelo habían provocado ondas sísmicas en aguas ya turbulentas. Si el viejo no estuviera ya muerto, Antonio lo habría asesinado sin dudarlo.

			–Lo único que parece querer –continuó Simon– es verlos a usted y a la señora Gallo…

			–No la llames así –lo cortó Antonio.

			–A usted y a la señorita McKellen –rectificó–, en su despacho. Para hablar de reconciliación.

			–¿Reconciliación? –Antonio casi se detuvo–. ¡No he visto a esa mujer desde el día que nos casamos, hace seis años!

			–Por el amor de Dios, no le diga eso al juez. Si cree que intentó burlar el sistema…

			–No estaba intentando burlar el sistema. Estaba intentando burlar a mi abuelo –gruñó Antonio, justo cuando llegaba a los modestos escalones de hormigón del tribunal de Wandsworth.

			Simon, que lo esperaba allí, guardó el teléfono.

			Antonio se permitió un instante para fulminar con la mirada tanto al hombre alto de gafas como al propio edificio, como si eso bastara para doblegarlos a su voluntad. Cuando comprobó que no funcionaba, subió los escalones decidido a arreglarlo él mismo, deteniéndose solo cuando Simon no lo siguió de inmediato.

			–Estamos esperando a la señorita McKellen –explicó Simon, respondiendo a la ceja arqueada de Antonio.

			Antonio volvió a mirar su reloj. Aún había tiempo antes de la cita, pero no según sus estándares.

			–Pienso resolver esto antes de que llegue –aseguró, y continuó subiendo con determinación.

			El juez, sin embargo, tenía otros planes.

			Primero lo hicieron esperar fuera del despacho, en un pasillo donde fue objeto de la curiosidad de casi todos los que pasaban, como si fuera una especie rara en exhibición. Admitió que quizá lo era; dudaba que hubiera muchos multimillonarios frecuentando aquel modesto barrio londinense.

			Cada vez que alguien entraba o salía, Antonio alcanzaba a ver al hombre pálido y calvo tras el escritorio. Cada contacto visual hostil reforzaba su convicción de que el juez le hacía perder el tiempo deliberadamente.

			Cuando por fin Simon y él fueron invitados a pasar, los obligaron a esperar de nuevo mientras el juez revisaba varios montones de papeles.

			–¿No está la señora Gallo? –preguntó el juez sin preámbulos.

			–Viene de camino, señoría –respondió el abogado.

			Antonio apretó la mandíbula, ya anticipando que aquel día iba a ser mucho más largo de lo planeado.

			El juez se volvió para mirar a Antonio con ira. Una mirada que Antonio estaba más que dispuesto a sostener el tiempo que hiciera falta. Después de todo, prácticamente lo había criado su abuelo, un hombre que combinaba autoridad e intención de un modo casi letal. Antonio había sido el único que había desafiado las órdenes de Gio Gallo y salido ileso. Pero parecía que, al final, el anciano había tenido la última palabra.

			–¿No vinieron juntos? –preguntó el juez, observándolo por encima de las gafas de lectura.

			–Han estado separados algún tiempo, señoría –respondió Simon.

			El juez arqueó una ceja, como esperando pillarlo en falta.

			Antonio casi se echó a reír. Se comía a hombres como aquel para desayunar. Todos los días.

			Después de casarse con Ivy, su abuelo había creído que cortar el grifo económico lo haría volver arrastrándose a casa. En lugar de eso, lo había liberado. Antonio había creado su propia empresa, y había prosperado. También lo habían hecho las personas que le importaban.

			Su madre.

			Su prima, Maria.

			Y actualmente, a los veintinueve años, Antonio era el director ejecutivo multimillonario de una empresa multinacional de intermediación financiera. Alessina International era completamente suya: sin inversores, sin junta directiva, sin intromisiones.

			Nadie ante quien inclinarse.

			Con el tiempo, se había reconciliado –a regañadientes– con su abuelo. Sabía que se había ganado su respeto. Por eso no había esperado la última jugada del viejo. Debería haberlo hecho. Antonio se había vuelto complaciente, creyendo que la edad había suavizado a Gio. Se había equivocado. El anciano había tramado el futuro de sus nietos y el de su empresa, el Grupo Gallo, con una minuciosidad casi maquiavélica.

			Y Antonio necesitaba divorciarse de Ivy y casarse con su prima Maria para cumplir con las condiciones del testamento.

			Lo haría una última vez. Por su prima. Y después, todo habría terminado.

			–Señoría… –empezó Simon.

			–¿Sabe qué es lo que más detesto de los multimillonarios? –lo interrumpió el juez.

			Antonio luchó contra el impulso de poner los ojos en blanco. En cualquier otra circunstancia habría impuesto sus condiciones, pagado una suma obscena y se habría marchado. Pero Simon tenía razón: Inglaterra era diferente. Y aunque aquel juez no parecía interesado en el dinero, estaba claro que quería hacerlo pasar por el aro. Si eso era lo que hacía falta para conseguir el divorcio, lo haría.

			–Es la suposición de que sus deseos y necesidades están por encima de los de los demás.

			Habiendo conocido a bastantes multimillonarios, Antonio estaba de acuerdo. Pero no iba a admitirlo ante aquel hombre empeñado en arruinarle el día. Se limitó a asentir con gravedad, lo que solo consiguió irritar aún más al magistrado. El parecido con su abuelo era inquietante.

			Un golpe tímido sonó en la puerta, pero no interrumpió la diatriba del juez. Con medio oído aún puesto en la enumeración de defectos –no solo de su riqueza, sino también de su generación–, Antonio alzó la vista cuando la puerta se abrió e Ivy McKellen entró en la sala.

			Se giró a medias para saludarla, pero otra objeción del juez reclamó su atención. Por el rabillo del ojo, Antonio vislumbró una melena castaña larga y brillante.

			No la recordaba así.

			En sus recuerdos más persistentes, Ivy llevaba el pelo recogido en un moño apretado, sonriéndole con complicidad mientras compartían su diversión ante el comportamiento cada vez más escandaloso –pero inofensivo– de su jefe italiano.

			Era demasiado inteligente para quedarse sirviendo cafés a clientes que la miraban con descaro. Los mantenía a raya con comentarios ingeniosos: lo bastante suaves para no provocar una escena, aunque lo bastante firmes para no dar pie a nada más.

			Lo había impresionado. Y eso no era fácil en aquel momento de su vida. Indudablemente hermosa, lo mantenía a distancia, algo que –sin falsa modestia– no le sucedía a menudo.

			Hasta el día en que la encontró durante un descanso, llorando detrás de la cafetería, y la convenció para que hablara.

			Las dificultades económicas. El deseo feroz de proteger a su hermano. La frustración. La vergüenza.

			Ivy había hablado de forma indirecta, pero él había entendido lo suficiente. Y aquello le había recordado a su madre. Llorando cuando creía que Antonio no podía oírla, luchando tras el abandono de su marido, cargando con todo.

			Ivy, como su madre, lo daba todo por su familia.

			Y entonces lo supo.

			Supo que ella sería la única persona dispuesta a aceptar su descabellado plan para escapar de la presión de su abuelo y del matrimonio con su prima. Ivy aceptaría por su hermano, y su integridad le impediría traicionar el acuerdo. A cambio, el dinero cambiaría su vida.

			Había sido el acuerdo perfecto.

			Hasta el momento.

			Ivy se movió incómoda y Antonio fulminó con la mirada a su abogado hasta que Simon se levantó, indicándole que ocupara su asiento. El juez continuó parloteando sobre recursos desperdiciados y tiempo invaluable, pero Antonio no lograba concentrarse mientras Ivy apartaba la cascada de cabello castaño detrás de la oreja.

			Antonio, siempre sensible a los estímulos, la captó de inmediato.

			Delicada.

			Detallista.

			Refinada.

			Las mujeres con las que solía tratar eran ricas, expresivas, fuerzas de la naturaleza que llevaban su feminidad como una armadura. Ivy parecía rehuirla. Ya había sido así cuando la conoció, pero no hasta ese punto. Tal vez era la incomodidad del entorno, pero, pese a su aparente deseo de desaparecer, seguía siendo una mujer… luminosa.

			No la había visto ni sabido nada de ella en seis años. No la había buscado. No se había permitido pensar en la camarera que había conocido durante tres meses en Londres. Porque había sido un medio para un fin, y eso era todo lo que había necesitado de ella.

			Incluso en ese momento, sentada a menos de treinta centímetros, seguía siendo lo mismo: un medio para un fin.

			Ella le lanzó una mirada justo cuando él volvía a fijarse en el juez, cuya expresión se iluminó con satisfacción.

			–Bien, ahora que por fin estamos todos, estoy listo para escuchar su solicitud de divorcio –anunció Carmondy.

			–Como ambas partes están de acuerdo… –empezó Simon, antes de ser interrumpido.

			–¿Lo están? –preguntó el juez–. ¿Lo están? –repitió, mirando directamente a Antonio e Ivy.

			Antonio asintió una sola vez, firme.

			Ivy hizo varios pequeños movimientos de cabeza.

			–¿De verdad? –insistió el juez.

			Todas las miradas se volvieron hacia ella.

			–¿Sí? –respondió Ivy, dudosa.

			–Eso suena más a una pregunta que a una afirmación, señora Gallo.

			Ivy parpadeó, sorprendida por el apelativo. Abrió la boca para responder, pero el juez volvió a adelantarse.

			–¿Saben qué? –preguntó sin esperar contestación–. Yo creo en el matrimonio. Creo en su santidad. Creo que, una vez que se hace esa promesa vinculante, las vidas quedan entrelazadas para siempre.

			Golpeó la mesa con el dedo en cada frase.

			–No soy religioso ni un fanático de la ley. Pero creo en el valor de la palabra dada.

			Se inclinó hacia delante.

			–Así que, Antonio Gallo, ¿es usted un hombre cuya palabra no tiene valor?

			Simon se tensó visiblemente.

			–Por supuesto que no –respondió él, indignado.

			–Sin embargo, prometió amar, proteger y honrar a esta mujer –continuó el juez, señalando a Ivy–. Y nada en su matrimonio, ni en los años compartidos ni en su acuerdo prenupcial, sugiere siquiera lo más mínimo que haya cumplido con ello.

			Antonio frunció el ceño.

			–Un acuerdo prenupcial que no le concede nada a la señora Gallo, ¿es correcto?

			

			–Sí.

			Había sido claro. Doscientas cincuenta mil libras a cambio del matrimonio. Nada más. Un divorcio sencillo. Eso le habían garantizado sus abogados.

			Evidentemente, nadie había contado con Carmondy.

			–¿Firmó esto voluntariamente? –preguntó el juez, mostrando el documento a Ivy.

			Ella asintió.

			–¿Contó con un abogado?

			Ivy se mordió el labio antes de tragar saliva.

			–No lo necesitaba, señoría. Sabía lo que firmaba.

			La mirada del juez se volvió acusadora hacia Antonio.

			–Cuando se casó con ella, pasó a formar parte de su familia. No para poseerla, sino para protegerla y cuidarla. Es una responsabilidad que usted ha descuidado profundamente.

			–Espere un momento… –dijo Antonio, medio levantándose. Precisamente estaba allí para proteger a su familia.

			–No me interrumpa –advirtió el juez.

			Antonio apretó los dientes con tanta fuerza que temió la futura factura del dentista.

			–Estoy harto de que la gente se case y se divorcie como si nada –continuó Carmondy–. Harto de los ricos que tratan el matrimonio como un paraíso fiscal y a los tribunales británicos como una cabina de peaje.

			–Vaya, eso no suena nada prejuicioso… –replicó Antonio con sarcasmo.

			El juez abrió y cerró la boca. Antonio no había hecho más que decir la verdad.

			–De acuerdo –dijo finalmente el hombre–. Me niego a conceder este divorcio hasta que se demuestre que ambos han hecho todo lo posible por resolver sus diferencias.

			Antonio se recostó en la silla, atónito. Nunca había oído algo semejante. Tampoco Simon, como evidenciaba su boca abierta.

			–Señoría, esto es muy irregular –consiguió decir el abogado.

			–Puede serlo, pero es mi decisión. Se someterán a tres evaluaciones con un mediador designado por el tribunal para demostrar que han intentado que este matrimonio funcione y que, aun así, existen diferencias irreconciliables.

			–¿Evaluaciones? –preguntó Simon, perplejo.

			–Tres. Basadas en entrevistas –sentenció el juez.

			–¿Dónde? ¿En Inglaterra? –Antonio se irguió–. No puedo quedarme aquí. Tengo negocios en Italia.

			–¿Y su esposa, señor Gallo? –preguntó el juez.

			Antonio se quedó en blanco.

			El juez miró a Ivy, que hizo una mueca.

			–Yo también tengo trabajo. Aquí –dijo ella, como si eso sellara aún más su destino.

			–Las evaluaciones pueden realizarse en Italia si usted paga el viaje y el alojamiento del mediador y llega a un acuerdo con la señora Gallo. O puede quedarse en Inglaterra. Tome una decisión, señor Gallo. Yo ya lo he hecho. Se levanta la sesión.

			 

			 

			Ivy McKellen no estaba del todo segura de qué había pasado exactamente, solo de que no era lo que Antonio Gallo había querido. Y por su expresión, aquello era tan raro como un unicornio.

			–No tenemos tiempo para esto –le dijo Antonio a su abogado, el mismo que, menos de un mes antes, había aparecido en su puerta con casi medio árbol convertido en documentos legales marcados con notas adhesivas.

			Por favor, firme, feche y devuelva.

			Así le habían comunicado la intención de Antonio de divorciarse.

			Por favor, firme, feche y devuelva.

			Le había sorprendido lo mucho que la desestabilizó. De todas las cosas inesperadas de los últimos seis años, el divorcio no debería haberle afectado. Sabía que llegaría. Un hombre como Antonio Gallo no podía permanecer indefinidamente en un matrimonio de conveniencia.

			Se había preguntado quién habría conseguido atrapar al famoso lobo solitario del mundo financiero, el hombre al que llamaban la mano invisible detrás de negocios millonarios. Pero no era asunto suyo, así que firmó los papeles convencida de que sería la última vez que vería su nombre junto al de él.

			Hasta que recibió un correo electrónico indicando que debía acudir al juzgado.

			Solo es una formalidad.

			Al salir al pasillo, se preguntó si el resultado habría sido distinto si Antonio no hubiera molestado tanto al juez.

			Se movió para aliviar el dolor de los pies. Se había puesto los mejores zapatos que tenía y aun así le habían destrozado los talones. Alzó la vista cuando Antonio entrecerró los ojos hacia el final del pasillo. Podía casi ver los engranajes de su mente en marcha mientras ella buscaba cambios en su rostro.

			Estaba más delgado, pero también más imponente. Los ángulos duros habían reemplazado la suavidad que recordaba. El corte del traje resaltaba sus hombros anchos y su cintura estrecha. El lino claro destacaba entre el mar de trajes grises. Ya llamaba la atención seis años atrás, pero en ese momento era imposible ignorarlo.

			Una mujer tropezó al mirarlo dos veces. Ivy le dedicó una sonrisa comprensiva.

			–¿Podemos saltarnos esto? –preguntó Antonio a su abogado, ajeno a la escena.

			–Llevaría demasiado tiempo –respondió Simon con pesar.

			De todo lo que le había preocupado –volver a ver a Antonio, comparecer ante el tribunal y, en sus peores pesadillas, ser arrestada por fraude–, aquello era lo último que había esperado.

			¿Tres visitas designadas por el tribunal para evaluar sus intentos de reconciliación? ¿Cómo se suponía que iban a demostrar algo así? ¿Y dónde? ¿En su apartamento compartido de Apsley Road?

			La imagen de la imponente figura de Antonio encajada en el pequeño apartamento de dos habitaciones, junto a Simon, un asesor designado por el tribunal y Sang Hee –su compañera de piso coreana– la llevó peligrosamente cerca de la histeria.

			Pero tampoco podía irse a Italia. Acababa de empezar su nuevo trabajo en la biblioteca local y no podía tomarse vacaciones cuando apenas llevaba un mes allí. E incluso aunque hubiera podido, nunca lo habría hecho en un momento tan crítico. Llevaba casi un año trabajando como voluntaria y por fin estaban a punto de reunir el dinero necesario para el club extraescolar de la comunidad.

			Los recortes del gobierno a los ayuntamientos locales los habían relegado al final de todas las listas, obligando al personal a tomar cartas en el asunto. Habían organizado ventas de pasteles, pintado caras, llamado a puertas, pedido favores. Y gracias a ese esfuerzo conjunto y a la colaboración de empresas locales, estaban a un paso de lograrlo.

			–Ese hombre está loco –dijo Antonio, refiriéndose al juez, antes de volverse hacia Simon–. Necesito que averigües exactamente en qué consistirán esas evaluaciones judiciales.

			El abogado asintió, visiblemente preocupado.

			Ivy había conocido a personas como el juez Carmondy: gente presionada durante tanto tiempo que, al final, decidía plantarse. Y una parte de ella entendía su postura. Siempre se había sentido incómoda por haber prometido amor y fidelidad a cambio de dinero, aunque ambos hubieran sido adultos sin más pretensiones.

			Tal vez no deberían poder engañar al sistema y salir indemnes.

			Y, aun así, incluso en ese momento, volvería a tomar la misma decisión. Sin dudarlo. Bastaba pensar en su hermano y en todo lo que había podido cambiar en su vida para saber que no se arrepentía.

			Sintió la mirada afilada de Antonio clavarse en ella.

			–¿Has estado bien? –le preguntó con un tono superficial, como si la pregunta naciera más del decoro que de un interés genuino.

			Durante un segundo, Ivy solo pudo parpadear.

			¿No lo recordaba? ¿Podía haberlo olvidado tan fácilmente?

			Por supuesto que sí, se dijo, enterrando el dolor para analizarlo más tarde, en privado.

			–Sí, gracias –respondió ella, esperando que no notara la mínima vacilación, ese instante en el que había construido la respuesta adecuada–. ¿Y tú?

			–Sí –contestó él.

			No mencionó a su abuelo, fallecido hacía cuatro meses. Ni el acuerdo multimillonario entre estadounidenses y chinos que estaba negociando y que ocupaba titulares internacionales. Cosas que ella sabía porque, de vez en cuando, veía el nombre de su marido –solo de nombre– en los periódicos. Era casi imposible no hacerlo.

			El gran reloj de la pared marcaba casi las once. Ivy contuvo una maldición. Llegaría tarde.

			Abrió la boca para hablar, pero Antonio se adelantó.

			–¿Tienes pasaporte?

			Sorprendida, respondió sin pensar:

			–Sí.

			–Bien. Volveremos a Italia esta tarde –anunció, con tono imperativo.

			No sabía si él se había vuelto más presuntuoso o si ella era más testaruda, pero aquel nuevo matiz de su carácter le desagradó profundamente.

			–Tú puedes volver a Italia –replicó ella–, pero yo no.

			–Claro que puedes –contestó Antonio sacando el móvil.

			–No puedo –insistió Ivy, intentando ignorar la tensión en su mandíbula y el brillo de advertencia en sus ojos.

			–No recuerdo que fueras tan obstinada –observó él.

			–No lo era –respondió ella, sin saber si sentirse orgullosa u horrorizada de haberse atrevido a contestarle.

			–No te pega –dijo Antonio, estudiándola con una intensidad nueva.

			Ivy le sostuvo la mirada, preguntándose en qué momento exacto aquel matrimonio ficticio había dejado de ser un asunto sencillo.

			–Y a ti no te pega la arrogancia –replicó ella.

			Se dio la vuelta para marcharse, medio esperando sentir su mano cerrarse alrededor de su muñeca, como aquella vez en la que él la había detenido cuando se rio de su propuesta.

			–Esto es importante –dijo Antonio.

			Sus palabras la detuvieron en seco.

			Reprimió la impaciencia que le provocaba la ligereza con la que él relegaba sus prioridades y se volvió hacia él.

			–Estoy segura de que para ti lo es, pero no hay mucho que yo pueda hacer. Y parece que vosotros dos lo tenéis todo bajo control.

			Antonio la miró, horrorizado.

			–¿Es una broma?

			–No. Bueno…, no intencionadamente –contestó ella ladeando la cabeza.

			Él se pasó la mano por el pelo con frustración antes de clavar la mirada en ella.

			–¿Qué haría falta? –le preguntó, con la mandíbula tan tensa que parecía dolerle.

			Ivy frunció el ceño.

			–¿Qué quieres decir?

			–¿Cuánto?

			–¿Para qué? –replicó Ivy, perdiendo la paciencia.

			–Para que vengas a Italia.

			Antonio la miró, y lo que ella vio en sus ojos le detuvo el corazón.

			Decepción. Inevitabilidad. Resignación.

			Necesitó un momento para recomponerse. Quería enfadarse, indignarse. Pero ¿podía sorprenderle realmente que él pensara así? Se había casado con él por dinero. Era lógico que creyera que el dinero seguía siendo la respuesta.

			Pero ella ya no era aquella joven desesperada de diecinueve años.

			La vergüenza le tiñó las mejillas mientras negaba con la cabeza.

			–No puedo ir a Italia –contestó con toda la firmeza que pudo reunir.

			Su trabajo. Su vida –la vida que por fin empezaba a enderezar– estaba en Inglaterra. Ninguna cantidad de dinero iba a cambiar eso. 

			Justo en ese momento, su teléfono vibró con un mensaje del trabajo preguntando dónde estaba.

			–Quiero ayudar –añadió ella con sinceridad–. De verdad. Pero tengo que irme. Cuando descubras cómo hacer que esto funcione, ¿me llamas, por favor?

			Antonio la miró como si hablara en otro idioma.

			–No lo entiendo. ¿Eso es una pregunta? ¿Por qué todo es tan complicado hoy? –murmuró él, claramente sin esperar respuesta.

			–Parece que hoy el universo está conspirando… –contestó ella con sarcasmo.

			Se permitió disfrutar un segundo de la expresión de desconcierto en su rostro antes de salir a toda prisa del juzgado.

			Casi sintió lástima por él. Dudaba que Antonio Gallo estuviera acostumbrado a que sus planes fracasaran. Era, quizá, el hombre más guapo que había conocido… y también el más egoísta.

			En los seis años de su matrimonio, solo había recurrido a él una vez, hacía tres años, en el momento más bajo de su vida. Lo había necesitado desesperadamente y lo había llamado.

			Pero él no había ido.

			Así que sabía exactamente lo que significaba para Antonio Gallo: nada. Y así seguiría siendo.

			Estaba dispuesta a concederle el divorcio que ambos necesitaban, pero no a costa de su propia vida.

			La única persona en la que podía confiar era ella misma.

			Lo había aprendido por las malas.

			–Esto no ha terminado, Ivy –oyó que le advertía él a su espalda.

			–Me lo imagino –respondió ella sin volverse.

			Y salió corriendo hacia el autobús que la llevaría al trabajo, intentando ignorar el ardor en los talones a cada paso.
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